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			1
La reunión

			La mujer de cabello alborotado convocó a cinco de los ocho ancianos que vivieron en las antiguas cuevas de la cordillera que rodeaba el gran valle. Los tres faltantes no fueron requeridos porque ya no recordaban lo que habían sido ni lo que habían vivido. Llevaban tanto tiempo sin verse que les fue difícil reconocerse a primera vista, pues su exterior había cambiado por completo. De todos ellos, Vesia era la única que continuaba tan joven y hermosa como siempre.

			La última vez que se tuvieron de frente aún eran jóvenes. Ahora, tras tantos años, tenían la cabeza cubierta de blanco, barbas largas y arrugas en la piel. El escaso recuerdo que tenían el uno del otro era totalmente distinto a lo que veían. Apenas se reconocían, por lo que se miraban fijamente una y otra vez.

			Tiempo atrás, muchos siglos después del inicio de todo, los ocho hombres conocieron a unos espíritus provenientes de la galaxia con los que cohabitaron durante varios años hasta que un día, sin previo aviso desaparecieron en el bosque. Esos espíritus les habían obsequiado grandes enseñanzas, y los hombres las habían aprendido bien.

			Reunirse nuevamente en el lugar en donde todo había comenzado les parecía muy extraño. Al mirarse volvían los recuerdos de aquel momento en el que los nombraron “Guardianes y Protectores de la Tierra”, aquel en el que se les encomendó la tarea de cuidar de los demás hombres y de todo ser vivo que transitara de un lado a otro sobre ella.

			Los seres galácticos comentaron a los hombres que ellos habitaron la Tierra antes de que existiera todo cuanto se conoce actualmente. Según contaron, a su llegada no había nada. No había plantas, ni animales, ni cielo, ni tierra. Todo era oscuridad y caos, así que aprovecharon sus conocimientos para ayudar a que todo creciera alrededor. Fue entonces cuando proliferaron plantas y animales, tanto acuáticos como terrestres.

			Los espíritus galácticos conocieron a cada ser sobre el planeta y los instruyeron para que aprendieran a reconocer todo cuanto había alrededor con el fin de descifrar los cambios en el cielo, en el mar y en la tierra.

			Durante mucho tiempo, los Guardianes y Protectores de la Tierra se encargaron de velar por el bienestar de todo ser que los rodeara. Habían cumplido su labor y transmitieron el mensaje a sus hijos y a los hijos de sus hijos, y estos a su vez, hicieron lo mismo, pero no contaban que con el paso del tiempo sus cuerpos sufrieran cambios que los llevarían a sentirse agotados y cada vez más lánguidos.

			El tiempo no se detenía y había hecho su trabajo, transformándolos por completo. Los Guardianes envejecieron, su piel se tornó frágil, sus piernas más lentas y sus sentidos casi no les respondían. Sus fuerzas, su vitalidad y casi todos sus recuerdos comenzaron a borrarse.

			Con las enseñanzas recibidas, durante algún tiempo advirtieron cómo cambiaba todo lo que alguna vez vieron nacer y, poco a poco, gracias al conocimiento transmitido de parte de los espíritus galácticos, descifraban cada cambio que sucedía en su entorno. Conocían e interpretaban todo lo que estaba por venir. Se cuidaban a sí mismos y cuidaban a los demás.

			Su capacidad para descifrar los cambios de cuanto les rodeaba les permitía adelantarse a lo que estaba por suceder y con ello advertir a las personas sobre lo que se avecinaba. Podían predecir temblores, huracanes, fríos intensos, lluvias, sequías o cualquier fenómeno que pudiera afectar su bienestar, pero, en ese tiempo, también existieron hombres necios que no hacían caso a sus avisos, exponiéndose a resultar heridos o a desaparecer.

			Desde su nombramiento todos los seres de la Tierra conocían a esos hombres y creían en sus palabras y en sus profecías, pero con el paso de los años cada vez menos personas los escuchaban o consideraban. Quizá por eso ellos mismos también dejaron de creer.

			Con el paso del tiempo, casi todos los habitantes se rebelaron, dejaron de confiar en lo real y comenzaron a fiarse de la fantasía. Los pueblos empezaron a creer más en supersticiones que en los acontecimientos, y así, el conocimiento adquirido de los espíritus galácticos fue desvaneciéndose poco a poco.

			Al observar la necedad de la gente, los ocho antiguos guardianes decidieron tomar el camino que los llevó a apartarse unos de otros. Dejaron de frecuentarse y durante mucho tiempo dejaron de tener noticias. Uno a uno, fueron dejando atrás el conocimiento con el cual habían sido dotados y bendecidos.

			Por fortuna no solo ellos fueron sido instruidos por los espíritus galácticos, también había una mujer que, a pesar de haber estado a su lado desde el inicio, a diferencia de los demás, no había sido designada como guardiana. Ella tenía otra encomienda: guardar los recuerdos a través del tiempo, así que registraba los sucesos importantes que ocurrían a su alrededor. Guardaba cada detalle para que, si en algún momento algo fuera olvidado, quedara registro de su existencia. Fue así como la historia comenzó a pasar a través de sus ojos, sus oídos, su cuerpo y su mente. Fue a través de sus manos que la historia fue plasmada primero en piedra, luego en madera y al final en pieles.

			La reunión de aquellos hombres, ahora ancianos, se llevaba a cabo por el llamado de la mujer. Primero todos titubearon y se mostraron indecisos entre acudir o no a aquella asamblea. Antaño, la desconfianza había entrado a sus mentes, y sin darse cuenta, permitieron que permaneciera ahí. Al final decidieron ir debido a que ella era la única que conocía el paradero de todos y la que mantenía contacto con algunos de ellos.

			Regresar a las cuevas de la cordillera no fue nada sencillo. El camino y el destino ya no eran lo que conocían. Algunos de ellos se perdieron, pero a pesar de las peripecias y del largo viaje, se reunieron y, al verse, se dieron cuenta de que ya no se sentían como antes, de que ya no eran tan amigos como lo habían sido.

			Primero llegó Yari, ´el hombre de pisada fuerte´, continuaba siendo alto y robusto, podía ser notado a distancia. Como siempre, llegó puntual. Luego apareció Bira, su evidente impulsividad, poca prudencia y mal humor hicieron destacar su presencia. Dos días después se presentó Vesia, pero nadie la notó, pues su característica personalidad discreta la hizo pasar desapercibida a pesar de su gran belleza y juventud. Finalmente, con toda la caravana acostumbrada, arribó Coral, quien con su majestuosidad y exquisito gusto opacó al grupo de un sobrio y formal Yotán que no emitió ruido alguno a la hora de su llegada.

			Ahí estaban Yari, Bira, Vesia, Coral y Yotán, cinco de los ocho Guardianes.

			Una vez instalados en la cueva, Pitta, la mujer de cabello alborotado comenzó a hablar.

			—¡Bienvenidos! Guardianes y Protectores muchas gracias por…— comenzó a decir Pitta cuando fue bruscamente interrumpida por Bira.

			—¡Espero que sea importante el motivo por el que nos has traído aquí, mujer! De otro modo no volverás a vivir tranquila —gruñó mientras intentaba jalar aire para llenar sus enormes pulmones.

			—¡Calla, anciano imprudente! ¡Deja que Pitta hable! Sea o no importante, ya estás aquí. Tú decidiste venir y nadie te obligó, ¿o sí? —dijo Vesia, mirándolo con desagrado.

			—¿Y tú qué? ¿Acaso me regresarás al lugar de donde vine? El camino ha sido largo, así que, si esta mujer nos hizo venir para nada, verá caer mi furia sobre ella.

			—¡Bah! Solo palabras, como siempre.

			Todos sabían que Bira acostumbraba a hablar por hablar y que nunca sostenía sus palabras, por eso ninguno se asustó de lo que dijo.

			Tras la interrupción, la mujer continuó.

			—Bienvenidos sean todos. Sé que llegar hasta este lugar no ha sido fácil para muchos de ustedes, pero era necesario verlos. Todo cambia alrededor y es necesario observarlo con detenimiento – dijo Pitta con firmeza-. Una profecía está por cumplirse. De no hacer nada, todo cuanto conocemos desaparecerá.

			Entonces, por lo que dices, ¿todos moriremos pronto? —preguntó Bira.

			—No, viejo tonto —respondió Yotán, minimizando la pregunta—. Parece que no entendiste nada. No vamos a morir. Pero, de no hacer caso a la profecía, todo puede suceder.

			—Aunque sí existe el riesgo, ¿no es así? —preguntó Coral al tiempo que dirigía la mirada a la mujer.

			Pitta, que apenas comenzaba a explicarles lo que sucedía, asintió con la cabeza a lo que Coral decía.

			—Así es, sin embargo, aún estamos a tiempo de cambiar las cosas, de otro modo, puede ser nuestro fin.

			Hasta entonces muchas profecías se habían cumplido y otras tantas, tan inverosímiles, aún parecían más fantasía que realidad. Nada había sucedido desde hacía mucho tiempo y todo había cambiado lenta y progresivamente sin problema alguno.

			—He recolectado los libros antiguos, he recorrido los palacios ancestrales y he reunido conocimiento, tal como lo hacíamos con los espíritus galácticos.

			—Espíritus galácticos, bah, malditos traidores, nos dejaron solos a nuestra suerte, desaparecieron como cobardes —respondió Bira mientras parecía estar bufando de coraje.

			—No es verdad lo que dices, solo se escondieron en el bosque y hoy lo habitan, se vieron en la necesidad de hacerlo para protegerse, hoy en día son a los que llaman espíritus del bosque —respondió Coral .

			—No, no es verdad, vinieron, nos embaucaron en esta tarea de proteger al mundo y después, después huyeron, nos dejaron solos—respondió Bira.

			—No estamos aquí para resolver que ha pasado con ellos —comentó Pitta —. Es cierto, ya no están, pero sus enseñanzas si, y a través de ellas es que he podido descifrar parte de la profecía de la cuál hoy les comento. Pero, para descifrar la otra parte los necesito a ustedes.

			—Y ¿de que habla tu dichosa profecía —preguntó Yotán —.

			Pitta comenzó a narrar detalladamente todo cuanto sabía y había investigado. A pesar de los datos tan precisos que la mujer comentó, los ancianos no creyeron totalmente en su relato. Sus mentes ya no estaban tan abiertas como en los días de su juventud, pero algo del relato de Pitta los inquietaba. Sabían que lo que decía podía ser verdad.

			Poco a poco les fue recordando algunos episodios de sus vidas, varios de los cuales la memoria se había encargado de ocultar. Cuando terminó de dar la explicación del llamado, los ancianos, absortos y dubitativos, comenzaron a hacerle una pregunta tras otra.

			Después de una amplia explicación, la mujer les mostró a un recién nacido envuelto en pieles. Ese pequeño niño era la razón por la cual los había reunido. Era la causa de que hubieran caminado durante días y noches para llegar a aquel lugar.

			Confundidos por la situación, preguntaban asiduamente sobre su origen, pues no comprendían bien el relato.

			­—Pitta, ¿cómo podemos saber que lo que dices es verdad? —preguntó Yotán intrigado y lleno de desconfianza.

			—Es cuestión de creerlo firmemente en tu interior —respondió Coral, adelantándose a la respuesta de la mujer.

			—No se puede ser tan romántico en cosas de este tipo —respondió Bira irritado—. En mi interior solo puedo sentir el hambre en mi barriga.

			—Y con seguridad que cada vez que la sientes has de pensar que vas a morir. No me imagino lo que se ha de sentir tener una barriga que parece un barril —contestó Coral mientras todos reían—.

			La tensión se sentía en todos los rincones del recinto.

			—Muchas profecías no han sido más que inventos creados para alarmar a la gente —contestó Yotán ligeramente molesto—. Me parece que esta solo es otra de esas historias.

			Aunque en ese momento ninguno tenía la certeza de si confiar o no, sabían que las últimas profecías se habían cumplido al pie de la letra y, aunque dudaban incluso hasta de sus propios recuerdos, estaban ligeramente convencidos de lo que Pitta decía. Por momentos, pensaban en la veracidad de sus palabras, aunque con reservas.

			—No intento convencerlos con cuentos baratos, las cosas son como son—dijo Pitta, segura de lo que mencionaba—. Lo que les digo son hechos, acontecimientos reales, y depende de ustedes creerme.

			—Ese niño puede ser tan solo un pequeño más, como otros tantos. No le veo nada de especial —comentó Yari al tiempo en que Coral se acercaba para cargarlo.

			—Así es —dijo Bira mientras se acomodaba los bigotes—, yo no siento nada bonito al estar cerca de él, y saben que soy muy perceptivo.

			—No percibes ni tu falta de inteligencia —respondió Yari ocasionando sonora carcajada a los presentes y una intensa mueca de rabia en él—. Además, no tiene que ser distinto físicamente para ser especial. ¿Acaso esperabas que tuviera alas? ¿o dientes afilados?

			Yari miraba con desdén a Bira cada vez que hacía un comentario, su ligereza para hablar, además de su poca inteligencia eran evidentes y eso le molestaba un poco. Todos sabían que su boca se movía más rápido que su prudencia.

			—Con que piense, actúe y hable distinto lo sabremos —continuó.

			—Sí, pero… según lo marca la profecía, este niño debe tener un gran poder —recordó Yotán—, y ¿qué poder puede mostrarnos un simple recién nacido como para creer en las palabras de esta mujer?

			—Cierto, cierto, tienes razón. Necesitamos ver de qué es capaz —respondió Yari.

			Tantas dudas requerían réplicas convincentes, así que la mujer las ofrecía al tiempo que ellos las pedían.

			Tras escuchar cada una de las respuestas de la mujer, los ancianos se dieron cuenta de que realmente era quien decía ser y que los sucesos que narraba eran completamente diferentes a todo lo que les había tocado ver en sus vidas.

			A pesar de estar convencidos de lo que en ese momento escuchaban, antaño habían aprendido a dudar de las señales e incluso a ignorar algunas de ellas. En esa reunión acontecía algo similar. Sus dudas eran notorias.

			Algunos de los ancianos se habían enterado de que los magos de las altas montañas habían comentado detalles sobre lo que decía la mujer, mas no tenían la certeza de que lo que ocurría en lugares tan lejanos fuera real o de que los cambios de los que hablaban estuvieran sucediendo. El mundo se estaba trasformando sutilmente y al parecer eso no provocaría nada bueno.

			La mujer, al verlos inseguros, se acercó a uno de los rincones de la cueva y tomó un enorme libro. Buscó entre las páginas y leyó un párrafo:

			Vendrá con la luz del fuego y caminará entre los cielos. Despertará al sonido con las manos, abrirá las ocho cajas, pero tres estarán vacías. La magia y la fuerza ayudarán a abrir las otras tres. Podrá abrir el camino si se empieza a creer.

			Para entonces los hombres habrán olvidado los regalos del universo.

			Avaricia, pereza y egoísmo generarán división, y esa división querrá llevarse al sonido y, con él, a todo cuanto se mueve.

			Tras escuchar aquello, los ancianos se quedaron en silencio, atónitos, pensando. Después, empezaron a discutir entre ellos.

			—A ver si entendí —dijo Bira—, una parte tiene que ver con nosotros y con los que no están, y otra ¿tiene que ver con la noche en que todo se iluminó como si fuera de día?

			—Así es —respondió Pitta firmemente—, así fue el día en el que el niño apareció.

			—¿Y este niño evitará que todo lo que hoy conocemos desaparezca?

			—Eso dicta la profecía —respondió Pitta.

			—¿Y cómo podrá hacerlo? ¡Es solo un niño!

			—Todo a su tiempo. Llegará el momento en el que deba actuar. Sin embargo, tenemos mucho por investigar. Ahora es necesario que nos mantengamos alertas para identificar las señales que se nos presenten.

			—¿Y quién las interpretará? ¿Cómo sabremos qué hacer? —preguntó Coral.

			—Abrir sus mentes y observar; es lo que deben hacer desde ahora, justo como lo hacían antes.

			Por más que la mujer diera explicaciones, por momentos nadie le creía; parecían no entender lo que escuchaban. Entonces se dio a la tarea de buscar en todos los rincones de la cueva los libros que tenían guardados, además de aquellos que habían llevado desde sus hogares. Finalmente, todos entendieron una parte de lo que estaba por suceder.

			Los días pasaron y, mientras discernían sobre lo que debían hacer, volvieron a estudiar los libros y conocieron y reconocieron al niño. Durante esos días sus ojos y mente se fueron abriendo y poco a poco entendieron parte de lo que sucedía. La profecía estaba por cumplirse y era necesario que descifraran su significado.

			A cada uno, Pitta les fue ayudando a recordar lo que algún día habían sido, lo que habían vivido y a entender lo que pasaba a su alrededor, tal como los espíritus galácticos se los habían enseñado hacía ya tantos años.
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			Después de varios días de discusión, los guardianes resolvieron creer en las palabras de la mujer.

			—Si es verdad lo que dices, la profecía dicta que el niño despertará a los animales de piedra que yacen entre nosotros, ¿no es así? —dijo Yari.

			—Claro. Al parecer debe hacer que resurjan con todo su esplendor —comentó Bira—. Aunque, ¿cómo lo hará? Nadie es capaz de dar vida a las piedras.

			—No son solo piedras —enfatizó Pitta—. Son mucho más que eso.

			Aunque nadie entendía la manera en la que el niño lograría despertar a las bestias convertidas en piedra, buscaron la forma de hacerlo.

			Entonces Coral, la anciana con plumas en la cabeza tomó al pequeño entre sus brazos con delicadeza y lo acercó a los tres animales de piedra que se encontraban al centro de la cueva. Sujetó sus pequeñas manos y las acercó para que pudiera tocarlas. Los ancianos miraban expectantes, pero el niño las tocó y nada pasó.

			Al instante y con gran enojo y frustración ante lo que sucedía, todos comenzaron a gritar. Bira se puso de pie y tiró todo lo que había a su alrededor; su temperamento iracundo lo hacía explotar con facilidad.

			—¡Sabía que no debíamos confiar en las palabras de una anciana mentirosa! —dijo con voz ronca.

			—¿Para esto nos has traído? —dijo Vesia, molesta—. ¡Nada más ofensivo que hacernos caminar durante días y noches desde nuestros hogares para escuchar una sarta de mentiras!

			—Así es, nunca debí haber venido. Sabía que todo esto serían puras patrañas. ¡Mujeres! A fin de cuentas, ustedes solo saben mentir —maldijo Bira.

			Abrazados por el enojo que les había generado la situación comenzaron a levantarse con el afán de retirarse. Se acercaron a recoger sus pertenencias mientras Pitta y Coral miraban al niño con cariño y esperanza.

			El primero en abandonar la cueva fue Yotán, que caminaba en silencio enfurecido. Vesia iba detrás de él mientras Bira seguía lanzando maldiciones a la mujer y a todo cuanto le rodeaba. La decepción los había envuelto y tenían razón, pues habían esperado mucho y hasta el momento nada bueno había sucedido.

			De pronto, un rugido ensordecedor llenó la sala haciendo que parte de las paredes retumbaran y se desprendieran. Alarmados por la situación, los ancianos intentaron guarecerse, pues parecía que todo iba a derrumbarse sobre ellos. Corrían de un lado a otro para evitar ser aplastados o destruidos por aquel retumbar desgarrador proveniente de las entrañas de la cueva. Las piedras se habían roto y de ellas habían surgido dos hermosos animales. Se trataba de unos feroces felinos que comenzaron a moverse a voluntad a través de ellos.

			Tras el rugido, se escuchó el canto hermoso de un ave que sirvió para disimular el gruñido y para protegerlos de ser destruidos por las ondas que salían de la boca de cada bestia. La majestuosa ave se mostraba esplendorosa, de la misma forma que los otros dos animales. Los sonidos se mezclaron, aumentando su potencia al grado de ser escuchados incluso por quienes se encontraban afuera de la cueva, generándoles temor.

			La caricia del niño había despertado a los felinos y a aquella magnífica ave de brillantes colores. El sueño que los había envuelto durante tantos siglos les fue arrebatado por la energía del recién nacido. Habían permanecido dormidos casi desde el inicio de los tiempos con la consigna de ser despertados cuando se les necesitara y, al parecer, el momento había llegado.

			Los presentes se quedaron atónitos. Sus oídos, su piel y su corazón se estremecieron ante las vibraciones del rugido y, sobre todo, al constatar que la mujer había dicho la verdad. Una gran energía había despertado dentro de la cueva y ellos habían sentido cómo atravesaba sus entrañas.

			Con pocas ganas, Bira se disculpó por su actitud y por todo lo que había dicho, pero se mantuvo escéptico y hostil ante la situación.

			Los sentidos de los ancianos se abrieron de par en par y los colores resurgieron a su alrededor. Los olores los penetraron hasta lo más profundo de su ser, el gusto les permitió saborear la naturaleza y el movimiento de sus cuerpos se aceleró. Recobraron la fuerza que parecía perdida y, por un instante, el cuerpo les pareció totalmente desconocido y nuevo. Se sentían rejuvenecidos y llenos de vida.

			Rápidamente, al ver lo sucedido, con poca astucia Bira trató de persuadir a la mujer para llevarse al niño y cuidarlo.

			—No creo que exista un pueblo más seguro que el mío para cuidar al pequeño —dijo lleno de orgullo—. Nosotros tenemos cuanto se requiere para su cuidado: guerreros, médicos, maestros sabios, todo lo que se necesita para proteger a alguien en sus condiciones.

			—¿De verdad crees que puedes cuidar a alguien como el niño? —preguntó Coral, burlona.

			—¡Claro! Nosotros tenemos el conocimiento y la magia necesaria para asegurar que no le pase nada.

			—Para que no le pase nada bueno, querrás decir.

			—¡Claro que no!

			—¡Claro que sí, lo sabes! — gritó.

			La mujer, que observaba y escuchaba atentamente lo que se comentaba, agradeció el ofrecimiento.

			—Todos saben que mi pueblo se ha encargado de cuidar todo cuanto nos fue concedido. Nunca hemos fallado a ninguna tarea —comentó Bira.

			—Ja ja ja ja, tal vez creas tener razón, pero, según recuerdo, fueron los hombres de las tierras que te fueron encomendadas quienes más sufrieron cuando el viento se arremolinó sobre todos nosotros porque no los advertiste oportunamente —rio Vesia mientras los ojos y mejillas de Bira enrojecían de coraje—. Si te lo llevas, lo único que lograrás será ponerlo en peligro.

			—¡Mentira! ¡Nadie puede cuidarlo mejor que mi pueblo! —contestó Bira sumamente irritado—. Además, en esos tiempos, la gente de todos lados había ensordecido a nuestras voces. Para ellos ya no éramos tan importantes. Ellos murieron por su propia necedad, no por culpa mía.

			—Será verdad, será mentira, pero tú no serás quien lo cuide, seré yo —interrumpió Coral.

			—¡Bah! No digas tonterías —comentó Vesia mientras miraba los rostros de desaprobación—, todos sabemos que si se va contigo permanecerás encerrada en una cueva para que nada malo le pase. Nunca saldrá, no conocerá su tierra, su mundo, nada.

			—Claro, tal vez así sea —dijo irritada—, pero al menos no sufrirá.

			La discusión empezaba a subir de tono y los guardianes comenzaron a incomodarse así que Yari, con voz calmada, se dirigió a todos.

			—Me parece muy buena tu oferta, Bira, y también la tuya Coral, pero tal vez lo mejor sea que Pitta se encargue de cuidarlo, pues fue quien lo encontró y quien sabe todo acerca de lo que se avecina.

			—Sí, pero… —respondió Bira.

			—Pero nada, creo que será lo mejor.

			Los otros tres ancianos asintieron a lo que Yari decía mientras Bira los miraba con desagrado, principalmente a Coral y a Vesia. Todos acordaron que Pitta era la indicada para llevarse al niño y a sus animales hasta que creciera y adquiriera el conocimiento y la destreza necesarios para comenzar su encomienda. Mientras, todos deberían mantenerse expectantes y en comunicación. A pesar de los reproches de Bira, así se hizo.

			[image: ]

			Después de la reunión, los ancianos guardianes tomaron sus cosas y emprendieron el camino de regreso a casa. Vesia, Yari y Bira tomaron el mismo camino que Pitta, quien tomó al niño y a sus animales entre sus brazos.

			Emprendieron la marcha a través de la montaña en busca de un lugar seguro. Los tres ancianos, sus acompañantes y la mujer se adentraron en el frondoso bosque y comenzaron a buscar refugio, pues sabían que, si se llegaba a conocer la profecía, el niño podía estar en peligro, así que debían cuidarlo muy bien.

			El pequeño debía crecer con discreción, sin que se supiera el porqué de su existencia ni de su relación con la profecía, pues la desconfianza que había crecido en el corazón de las personas podía provocar que alguien pudiera hacerle daño.

			Mientras avanzaba hacia su destino, Pitta pensaba en todo lo que era necesario cambiar para evitar que los descubrieran. Debía pasar desapercibida. Además, era necesario ocultar a los animales para que nadie notara su poder al verlos.

			Aunque ella sabía que los ancianos eran fieles a los mandatos que algún día dieron los espíritus galácticos, tenía que ser precavida ante cualquier eventualidad, ya fuera de hombres o de espíritus. Llevaba mucho tiempo sin verlos y no podía darse el lujo de confiar ciegamente en alguien. Con el pasar de los años, la gente cambia, pensó. Debía ser cuidadosa con toda la información que tenía en mente.

			Mientras caminaban por el bosque, Yari y Vesia se adelantaron, así que Bira tratando de aprovecharse de la situación se acercó a la mujer.

			—Si no quieres dejarme al niño, entonces ven con nosotros —dijo.

			—Agradezco tu oferta, pero no creo que sea lo mejor —contestó Pitta.

			—Tal vez seas tonta por tomar la decisión de irte sola. Si lo haces quizá sea más fácil que tú y el niño sufran algún daño. No habrá alguien que pueda auxiliarte.

			Pitta se sintió incómoda ante los comentarios de Bira, pero se mantuvo firme ante su decisión y lo pactado con los demás ancianos. Sabía que era lo mejor que podía hacer. Por otro lado, Bira no podía ocultar su descontento y en cada oportunidad que tenía se acercaba a ella para insistir. Más tarde, Vesia se acercó discretamente a platicar.

			—¿Ya sabes a dónde irás? —preguntó.

			—Tal vez me interne en el bosque o en el desierto, puedo ir al norte o al sur, aún no lo sé —respondió con calma, intentando no dar mas información.

			—Si alguien se entera, te pondrás en peligro, y contigo al niño.

			—Lo sé, sobre todo si lo que hemos hablado llega a los oídos equivocados.

			—Así es, pero ¿quién podría hablar de más como para que alguien supiera del niño?

			—No sé, todos. Cualquiera, tal vez.

			—¿Cualquiera? ¿Acaso dudas de la lealtad y de la discreción de alguno de nosotros?

			—No precisamente, pero siempre hay que ser precavidos.

			—Sí, es verdad, pero ¿qué te parece si los acompaña mi mejor guerrero? Necesitarás protección. Que alguien los cuide al menos hasta que te sientas más segura.

			—Eso podría ser una buena idea.

			—Perfecto, no se diga más. A tu partida irás escoltada.

			Tras la charla, Vesia llamó e instruyó a su guerrero para que acompañara a Pitta y al niño, a pesar del descontento de Bira y de la intriga de Yari.

			Parte de la caravana caminó junta durante varios días hasta que una mañana despertaron y no vieron rastro de la mujer, del niño o de los animales. Pitta había esperado a que todos durmieran profundamente para apartarse. También abandonó al guerrero que supuestamente los acompañaría.

			Desconcertados por su partida, no les quedó más que tomar sus pertenencias y continuar su camino. Por su parte, Vesia se molestó enérgicamente y por un momento se vio más vieja a como la habían notado a su llegada, era evidente que se sentía engañada. Ni ella ni su guerrero la habían visto partir, pero todos tenían claro que, llegado el momento sabrían de Pitta.

			Después de aquel día no volvieron a saber ni de ella ni del niño; únicamente llegaron a enterarse de que los animales habían sido vistos por varias zonas de aquellas tierras: en las montañas, en los valles, en el desierto y luego, nada. Pitta y el pequeño desaparecieron sin dejar rastro alguno y esto era lo mejor que podía suceder.
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